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Cupido
      .


               	
               
	
Absidas
      , Rey de Chipre.


               	
               
	
Lidoro
      ,Rey de Ateron.


               	
               
	
Atamas
      ,Rey de Egnido.


               	
               
	
Antro
      .


               	
               
	
Friso
      , gracioso.


               	
               
	
Fabio
      Criados.


               	
               
	
Libio 
      Criados.


               	
               
	
Psiquis
      , Infanta de Egnido.


               	
               
	
Astrea
      su hermana.


               	
               
	
Selenisa
      ,su hermana.


               	
               
	
Flora
      ,Dama.


               	
               
	Soldados.

               	
               
	Músicos.

               	
               
	Acompañamiento.
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            JORNADA I.
   

         

         Sale un Coro de música,ydetrasSelenisa
      con guirnalda; ycon la copla, que se canta y representa, dan vuelta al tablado, yéndose, á tiempo, que por una parte salen Lidoro
       y Fabio
      , y por otraArsidas
      yLibio
      .
   

          
   

         Selen. Venid, hermosuras felices, venid,......

         Cor. 1. Venid , hermosuras felices, venid,......

         Selen. Á hacer sacrificios hoy,……

         Cor. 1. Á hacer sacrificios hoy......

         Selen. Á la Diosa de la hermosura,……

         Cor.1.Á la Diosa de la hermosura,……

         Selen. Que es hija de nieve y madre de ardor.

         Cor. 1. Que es hija de nieve y madre de ardor.

         Selen. Venid, venid con planta veloz

         Al templo divino de Vénus y Amor.

         Cor. 1. Venid, venid con planta veloz

         Al templo divino de Vénus y Amor.

         Ars. Si esta es Selenisa, Fabio,

         Dichoso mil veces yo.

         Lid. Yo mil veces infelice,

         Si la que mirando estoy,

         Libio amigo, no es Astrea.

         Feb. ¿Tanto el verla te agradó?

         Ars. ¿Á quién pudiera dejar

         De agradar su perfeccion?

         Lib. ¿Tan bella te ha parecido?

         Ars. No ví hermosura mayor.

         Todas. Venid, venid con planta veloz.

         [Vase el primer Coro.

          
   

         Sale el segundo Coro y detras Astrea
       con guirnalda, dando vuelta al tablado.

          
   

         Astr. Llegad, hermosuras felices, llegad,......

         Cor. 2. Llegad, hermosuras felices, llegad,……

         Astr. Áofrecer adoracion......

         Cor. 2. Áofrecer adoracion......

         Astr. Al hermoso prodigio, que flecha......

         Cor. 2. Al hermoso prodigio, que flecha......

         Astr. Arpones á un tiempo de agrado y rigor.

         Cor. 2. Arpones áun tiempo de agrado y rigor.

         Astr. Llegad, llegad con planta veloz

         Al templo divino de Vénus y Amor.

         Cor. 2. Llegad, llegad con planta veloz

         Al templo divino de Vénus y Amor.

         Lid. Ya no importa que no sea

         Astrea la que pasó

         Primero, si esta lo es.

         Fab. ¡Qué apacible condicion!

         Ars. ¡Ay Fabio, si fuera esta

         Selenisa, y la otra no!

         Fab. Qué importará? si en viniendo

         Otra cualquiera, señor,

         Lo mismo dirás; que siempre

         La postrera es la mejor.

         Todas. Llegad, llegad con planta veloz.

         [Vase el Coro segundo

          
   

         Sale el Coro tercero,y detrasPsiquis
      conguirnalda.

          
   

         Psiq. Corred, hermosuras felices, corred,……

         Cor. 3. Corred, hermosuras felices, corred,……

         Psiq. Á rendir el corazon......

         Cor. 3. Á rendir el corazon......

         Psiq. Á la deidad, que vibra en sus ojos......

         Cor. 3. Á la deidad, que vibra en sus ojos……

         Psiq. Los arcos de Diosa y las flechas de un Dios.

         Cor. 3.Los arcos de Diosa y las flechas de un Dios.

         Psiq. Corred, corred con planta veloz

         Al templo divino de Vénus y Amor.

         Cor.3. Corred, corred con planta veloz

         Al templo divino de Vénus y Amor.

         Lid. O Júpiter! ¿qué asombro es el que miro?

         Ars. ¿Qué portento, o Apolo! es el que admiro?

         Lid. No hizo naturaleza

         La rara perfeccion desta belleza.

         Ars. Por ostentar el cielo su luz pura,

         La fábrica dictó desta hermosura.

         Lid. ¡O quiera el hado, que esta fuese Astrea!

         Ars. ¡O quiera amor,que Selenisa sea!

         Todas. Corred, corred con planta veloz

         Al templo divino de Vénus y Amor. [Vanse.

         Fab. ¿De qué te has suspendido?

         Lid. Al prodigio que ví, perdí el sentido.

         Lib. ¿De qué te has elevado?

         Ars. Al asombro que ví, quedé admirado.

         Lib. ¿Pues no fue la primera

         Muy hermosa?

         Lid. Confieso que lo era,

         Mas fue flor, que, aunque hermosa,

         Se marchitó á la vista de la rosa.

         Fab.
      ¿Muy bella no dijiste

         Que era la primera que aqui viste?

         Ars. Sí; pero rosa fue, que aunque fragrante,

         Se obscureció á la vista del diamante.

         Lib. ¿La segunda no fue divina y bella?

         Lid. Fue un diamante á la vista de una estrella.

         Fab. ¿La otra despues no te agradó?

         Ars. Sí; pero

         Fue una estrella á la vista de un lucero.

         Lib. ¿No estimaras entonces su fortuna?

         Lid. Ya fue lucero á vista de la luna.

         Fab. ¿No murieras entonces en su abismo?

         Ars. Ya fue la luna á vista del sol mismo.

         Lid. ¿Porque esta mas hermosa,……

         Ars. Porque esta mas brillante,……

         Lid. Entre comunes flores fue la rosa.

         Ars. Entre comunes rosas fue el diamante.

         Lid. Fue estrella.

         Ars. Fue lucero.

         Lid. Fue la luna.

         Ars. Fue el sol.

         Los dos. Fue el cielo entero.

         Ars. ¡O quiera amor, que Selenisa sea!

         Lic. ¡O quiera el hado, que esta fuese Astrea!

         Lib. De esta gente que vemos

         Saber los nombres de las tres podemos.

         Fab. De aquestos que miramos

         Saber podemos lo que deseamos.

         Lid. Dices bien, llegar quiero. [Llegan.

         Ars. La licencia, que tiene un forastero,

         Disculpe. Mas qué veo!

         Lid. ¿Si es acaso ilusion de mi deseo?

         Arsidas generoso!

         Ars. Lidoro invicto! ¿Yo tan venturoso,

         Que en la isla de Egnido

         Hallaros tan acaso he merecido? [Abrázanse.

         Lid. Á gran ventura tengo,

         Que en ella os halleis vos, cuando á ella vengo;

         Pues aunque haya deseado

         Estar desconocido y disfrazado,

         Necio con novedad, Arsidas, fuera,

         Si con vos el recato se entendiera.

         Ars. Y yo lo mismo digo,

         Que sois, Lidoro, mi mayor amigo;

         Tanto, que al escucharos hoy, y al veros

         Aqui, hasta en eso estimo pareceros;

         Que tambien he venido

         De secreto á la isla.

         Lib. Dicha ha sido,

         Fabio amigo, el hallarte

         En aquesta ocasion.

         Fab. Tú en esta parte?

         Dame, Libio, los brazos.

         Lib. Serán de mi amistad eternos lazos. [Abrázanse.

         Fab. Por lo menos seremos hoy testigos

         De una gran novedad.

         Lib. Qué es?

         Fab. Ser amigos,

         Siéndolo nuestros amos,

         Sin revolver familias.

         Ars. Pues que estamos

         En una misma duda,

         Hoy á sacarle el uno al otro acuda.

         Lid. Decis bien, y yo quiero

         Ser el que della á vos libre primero.

         Despues que á daros socorro

         Partí á Chipre, vuestro reino,

         En las guerras, que tuvísteis

         Con Pandion, aquel soberbio

         Monstruo, que de la fortuna

         Pretendia entonces serlo,

         Quitando de vuestras manos

         Y sienes laurel y cetro;

         Despues que su armada vísteis

         Por mí derrotada, á tiempo

         Que su ejército por vos

         Desbaratado y deshecho,

         Tomó la vuelta de Acaya,

         Por tierra y por mar huyendo;

         Y despues en fin que yo,

         Dejándoos triunfante y quieto,

         Dejé descansar á Marte,

         Colgando el arnes sangriento,

         Por último adorno suyo,

         En primer servicio vuestro:

         Traté de tomar estado;

         Y entrando conmigo mesmo

         En consejo, si es que el propio

         Ser puede el mejor consejo,

         Pedí á Atamas, Rey de Egnido,

         Que me diese en casamiento

         La una de sus tres hijas,

         Por haber oido, que el cielo

         Á todas tres las dotó

         De beldad, gracia é ingenio;

         Tanto, que Páris confuso

         No determinara el premio

         De aquella manzana de oro,

         Viendo entre las tres suspenso,

         Cuanto litigan iguales

         De su justicia el derecho

         Mejor (ó miente la fama),

         Que Juno, Pálas y Vénus.

         Atamas pues respondió

         Agradecido á mi intento,

         Que de la beldad de Astrea

         Me haria dichoso dueño;

         Ni la mayor, ni menor

         De sus hijas, porque atento

         Á que la heredera suya

         No hubiese de ir á otro imperio

         Á vivir, no me ofrecia

         La mayor, que á lo que pienso

         Es Selenisa. Yo pues,

         Ni dudando, ni creyendo,

         Como antes dije, á la fama

         Altos encarecimientos,

         Lo que oyeron los oidos,

         Acrisolar quise cuerdo

         Al exámen de los ojos;

         ¿Porque qué importa en efecto,

         Que á todos parezca hermosa

         Una muger en extremo,

         Si al que ha de vivir con ella

         No consigue el parecerlo?

         No siempre el agrado está

         Vinculado á lo perfecto,

         Agrado hay voluntarioso,

         Que se contenta con menos;

         Porque tiene ciertos casos

         Reservados el afecto

         Para sí, que nadie puede

         Ni alcanzarlos, ni entenderlos.

         Tal vez vemos desdichada

         Una hermosura, y tal vemos

         Dichosa la mediana

         De un parecer; porque es cierto,

         Que, aunque amor todo es cuestion,

         Es cuestion sin argumento.

         Y asi nadie le concluye

         Á razones, que por eso

         (Aunque es el frase vulgar,

         Decirle aquesta vez tengo)

         Aquello que atrae se llama

         Un no sé qué, concediendo,

         Que el no saberlo disculpa

         La culpa del no saberlo.

         En fin amor del oido

         Pocas veceshizo aprecio;

         Porque cuando escucho yo

         Unas señas, voy haciendo

         De las voces que percibe,

         Ausente mi entendimiento,

         Un concepto acá en la idea;

         Y si no sale el concepto

         Como le formo, se halla

         Burlado mi pensamiento:

         Lo que no pasa á los ojos,

         Porque no perciben ellos

         El objeto imaginado,

         Sino realmente el objeto.

         Y asi, por no dejar nunca

         Escrupuloso el deseo,

         Si Astrea no fuese como

         La imaginase, sabiendo

         Que hoy en Egnido se hacen

         Los sacrificios……

         Ars. Teneos;

         Que quiero yo proseguir,

         Pues á lo que considero,

         Ya que hasta aqui parecido

         Ha sido el discurso nuestro,

         Es preciso que tambien

         Haya desde aqui de serlo;

         Y asi, por partir, Lidoro,

         De la relacion el tiempo,

         Pues lo que me habeis contado

         Habia de ser lo mesmo

         Que yo os contara, asentando,

         Que ya en el mundo no es nuevo

         El que concurran tal vez

         Dos en un mismo concepto,

         Proseguiré, porque en uno

         Se sepan ambos intentos:

         Si bien será menester

         Prevenir, que los sucesos

         Solo tienen diferencia,

         En que la que yo pretendo

         Es Selenisa; porque

         No es para mí impedimento

         Ser heredera de Egnido,

         Y no haber de ir á mi reino;

         Que habiendo quedado yo

         De los pasados encuentros

         Tan pobre, me es conveniencia

         Dejar hoy por el ageno

         Estado el propio. Y asi

         (Aqui quedásteis) sabiendo

         Que hoy en Egnido se hacen

         Los sacrificios de Vénus,

         Y que todas las doncellas,

         Desde la que ilustra el pecho

         Real sangre á la mas humilde,

         Al aire suelto el cabello,

         Y coronadas de flores,

         Con músicos instrumentos,

         Y sus dones cada una,

         Concurren á aqueste templo

         Á pedir para su estado

         Á la Diosa los proverbios:

         Yo, con deseo de ver

         Á Selenisa primero

         Que con ella me despose,

         Quise venir encubierto

         Á la isla, y por ser paso

         De poder verla este puesto,

         Que entre el templo está, y palacio,

         En él he estado suspenso

         De ver en las tres deidades

         Tres bellísimos portentos,

         Que parece que á porfía

         La naturaleza ha hecho.

         Dudoso pues de ignorar

         Entre las tres cuales fueron

         Sus nombres, á preguntaros

         Llegué, diciendo……

         [Dentro voces y ruido.

         Todos [dent.] No hay Vénus;

         Psiquis es de la hermosura

         La Diosa.

         Lid. Qué será aquello?

         Fab. Qué os espanta? Habrán venido

         Otros á ver de secreto

         Sus esposas, y querrán

         Proseguir tambien el cuento.

         Unos [dent.] Viva Psiquis!

         Otros [dent.] Psiquis viva!

         Unos. Sus estatuas derribemos.

         Otros. Profanemos sus altares.

         Todos. ¡Viva Psiquis, muera Vénus!

         Ars. ¿Qué novedad será esta?

         Lid. Todo es confusion y estruendo.

         Todos. ¡Vénus muera, Psiquis viva!

          
   

         DentroAtamas.
      

          
   

         Atam. Vasallos, amigos, deudos......!

         Todos [dent.] Es en vano. Viva Psiquis!

          
   

         SalenAnteo
      yFriso
      .
   

          
   

         Ant. Raro caso!

         Fris. Y aun espeso.

         Ant. ¿Que siempre, Friso, has de estar

         Loco? ¿Cuando salgo huyendo,

         Por no ser cómplice (ay triste!)

         En tan sacrílego intento,

         De burlas hablas?

         Fris. ¿Qué quieres,

         Si nací asi?

         Ars. Caballero,

         Si el serlo los dos, y el ser

         De mas á mas forasteros,

         En cualquiera ilustre sangre

         Halla noble acogimiento,

         Decidnos, ¿qué novedad

         Es esta?

         Ant. Escuchad atentos;

         Que á precio de desahogar

         Mis penas y sentimientos

         Os buscara, agradecido

         Á que quisiérais saberlos.

         Fris. Qué miro? ¿Arsidas no es este, [aparte.

         Y aquel Lidoro? ¿encubiertos

         En Egnido, y disfrazados?

         ¿Mas quién me mete á mí en esto?

         Ant. Los moradores de Egnido,

         Isla consagrada á Vénus,

         Por heredada costumbre

         Y ceremonia tenemos

         Hacerla todos los años

         Fiestas en aquese templo,

         En cuyas aras su imágen

         Tiene religioso asiento.

         Las jóvenes hermosuras,

         Que estado esperan, con zelo

         Devoto, como al fin, madre

         De Amor, la ofrecen inmensos

         Dones, para que felices

         Las haga en su casamiento;

         Que aun las deidades se obligan

         De la dádiva y el ruego.

         Á este culto pues la Diosa,

         En fe de agradecimiento,

         Responde tal vez de algunas

         Los hados malos ó buenos.

         Entre las varias beldades,

         Que hoy á sus aras vinieron,

         Fueron las tres hermosuras,

         Hijas de Atamas, Rey nuestro:

         Selenisa la primera

         Fue, que al templo entró.

         Ars. ¡Yo muero, [ap.

         Pues no es Selenisa aquella,

         Que robó mi pensamiento!

         Lid. ¡Albricias, alma, que aun tienen [aparte.

         Esperanza mis deseos!

         Ant. Astrea fue la segunda.

         Lid. Ya no la tienen. [aparte.

         Ant. Siguiendo

         Á las dos Psiquis llegó.

         Aqui es forzoso el haceros

         Un paréntesis; si fuere

         Largo, perdonad os ruego;

         Que, en llegando á hablar de Psiquis,

         No es posible humano acento

         Ceñirse en las alabanzas

         De tan divino sugeto;

         Y mas yo, que declarado

         Amante suyo, y su deudo,

         Si no la merezco agrados,

         Rigores no la merezco.

         Lid. ¡O qué anticipado al gusto [aparte.

         Anda siempre el sentimiento!

         Ars. ¿Á quién llegaron jamas, [aparte.

         Antes que el amor, los zelos?

         Ant. Es Psiquis la mas hermosa

         Dama, que vió el sol, corriendo,

         Campeon de sombras y luces,

         El azul campo del cielo;

         Desde un oriente á otro oriente,

         Desde un ocaso á otro, es cierto

         Que no vió igual hermosura,

         Sea consecuencia desto

         Alumbrar con mayor dia

         La estacion deste emisferio,

         Como academia, en que va

         Estudiando y aprendiendo

         Los preceptos de la luz,

         Y aun ignora los preceptos,

         Pues donde los cursa mas,

         Es donde los sabe menos.

         Todo el año es primavera

         Esta isla, produciendo

         Á las órdenes de Psiquis

         Flores el tiempo sin tiempo.

         Cuando sale de palacio

         Estan los públicos puestos,

         Con alborozo de verla,

         Todos de gente cubiertos.

         ¿Cuántos, ó ya penetrando

         Los montes, ó ya rompiendo

         Los mares, peregrinaron

         Por solo mirarla, siendo

         El primero voto humano

         De hermosura sin ejemplo?

         Opinion hay, que Cupido,

         Sin verla, se ausentó huyendo

         De Egnido, como quien dice:

         No hago falta yo en imperio

         Donde dejo por Virreina

         Á Psiquis de mis incendios.

         Tal es en fin su belleza,

         Que varias personas, viendo

         En el altar á la Diosa,

         Y á la Psiquis en el suelo,

         Dudaron entre alma y mármol

         El culto y el rendimiento.

         Quizá ocasionó esta envidia

         El lastimoso suceso

         Que sabreis, si no me falta

         Para decíroslo aliento.

         La tercera pues entró

         Al templo Psiquis, y luego

         La aclamó todo el concurso

         Segunda deidad del templo.

         Llegó al altar de la Diosa,

         En sacrificio ofreciendo

         Dos tórtolas, que se iban

         Enamorando á requiebros,

         Cuando (aqui la lengua torpe

         Duda) la estatua (suspenso

         Teme el labio) sobre el ara

         (Aun de imaginarlo tiemblo)

         Dijo este infausto proverbio:

         Se movió, y en alta voz

         Dijo este infausto proverbio:

         Infelice tu hermosura,

         Psiquis, será, pues tu dueño

         Un monstruo ha de ser. Á cuyo

         Fatal pavoroso acento,

         Respuesta comun de todos

         Fue por un rato el silencio.

         Psiquis le rompió con voces

         Lastimosas, que los cielos

         Penetraron á gemidos

         Y rasgaron á lamentos.

         El Rey y sus dos hermanas,

         En mil lágrimas deshechos,

         El vaticinio (si es

         Que es vaticinio el agüero)

         Rogaban, que derogase

         La sacra deidad; y viendo

         Que era género de envidia,

         Concitado todo el pueblo

         Contra la Diosa, empezó

         Con osado atrevimiento,

         En favor de Psiquis bella,

         Á hacer tan grandes extremos,

         Que, en sacrílegos tumultos

         El vario concurso envuelto,

         Las estatuas de la Diosa

         Del altar derribó al suelo.

         Empezólo á defender

         Atamas prudente; pero

         ¿Quién á un vulgo desbocado,

         Determinado y resuelto,

         Á raya podrá parar?

         Ó díganlo esos estruendos,

         Que yo no me atrevo á oir,

         Temeroso, que el supremo

         Júpiter confirme el hado,

         Á vista del sacrilegio.

         Y asi, huyendo dellos voy,

         Aunque, si mejor lo advierto,

         El amenaza de Psiquis,

         Ni la dudo, ni la temo;

         Pues si un monstruo ha de gozarla,

         Monstruo es mi amor, con que á un tiempo

         Se podrán cumplir iguales

         Sus hados y mis deseos,

         Por mas que en confusas voces

         Quede ese vulgo diciendo: [Vase.

         Voces [dent.] No hay ya Vénus! Psiquis viva!

         Atam.[dent.] Vasallos, amigos, deudos......!

         Todos. Es en vano; viva Psiquis!

         Lid. Qué prodigio!

         Ars. Qué portento!

         Fris. Ellos son, no hay que dudar, [aparte.

         Memoria, de que son ellos;

         Con tal secreto en el buche,

         Mucho haré, si no rebiento.

         Unos. Pues ya es Psiquis nuestra Diosa,

         Su hermosura celebremos.

         Otros. Á ella sola se dediquen

         Himnos, canciones y versos.

          
   

         Salen todos en tropa cantando.

          
   

         Music. Pues que Vénus envidia

         La beldad suya,

         Psiquis es la Diosa

         De la hermosura.

         Psiq. Suspended vanos aplausos,

         Y advertid, que de los cielos

         No se vencen los enojos

         Con la indignacion, y que esto

         Es injuria, que podrá

         Irritarlos, no moverlos.

         Atam. Si de Psiquis el influjo

         Á tal pena la ha dispuesto,

         Para que Vénus divina

         Revoque el rigor severo,

         Aplaquémosla con llantos,

         Obliguémosla con ruegos,

         No con baldones, que puedan

         Doblarla los sentimientos.

         Unos. Diosa, que ha tenido envidia,

         No es Diosa.

         Otros. Diosa, que ha puesto

         El aplauso en la venganza,

         No es Diosa.

         Todos. Á Psiquis queremos.

         Music. Pues que Vénus envidia

         La beldad suya,

         Psiquis es la Diosa

         De la hermosura. [Vanse

         Psiq. No habeis de pasar de aqui.

         Atam. ¿Mi respeto á deteneros

         No es bastante?

         Todos. No se ofende

         De lisonjas el respeto.

         Music. Pues que Vénus envidia

         La beldad suya,

         Psiquis es la Diosa

         De la hermosura.

         Astr. Muriendo de envidia voy [apartelasdos.

         De ver el comun afecto,

         Que Psiquis ha merecido,

         Selenisa.

         Selen. Si confieso

         La verdad, tambien, Astrea,

         Llevo el propio sentimiento.

         Todos. Hasta dejarla en palacio

         Vamos cantando y tañendo.

         Psiq. ¡Sed testigos, cielos, que

         Esta vanidad no acepto.

         Atam. ¡Y sed testigos, que yo

         De que repitan me ofendo!

         Music. Pues que Vénus envidia

         La beldad suya,

         Psiquis es la diosa

         De la hermosura.

         Ars. Retirémonos, Lidoro,

         Porque es fácil conocernos

         Entre tanta gente alguno.

         Lid. Dices bien; yo voy muriendo

         De batallar, Psiquis bella,

         Con tu hado y con mi afecto.

         Ars. ¡Ay divina Psiquis, quien

         Pudiera echarte del pecho!

         Lib. Qué llevas?

         Lid. Qué he de llevar?

         Fab. Qué sientes?

         Ars. No sé qué siento.

         Los dos. Pero qué mas, que haber visto

         Beldad, por quien dice el eco......

         Ellos y Mus. Pues que Vénus envidia.

         La beldad suya,

         Psiquis es la Diosa

         De la hermosura. [Vanse.

          
   

         SaleCupido
      con arco y flechas.

          
   

         Cup.
      ¿Pues que Vénus envidia

         La beldad suya,

         Psiquis es la Diosa

         De la hermosura?

         Miente el sacrílego acento,

         Miente la atrevida voz,

         Que, discurriendo veloz,

         Cómplice hace á mi tormento.

         ¿Qué humano merecimiento

         Puede haber, de quien se arguya......?

         Mus. [dent.] Pues que Vénus envidia

         La beldad suya,

         Cup.
      Aunque el mundo discurria,

         Y á esta isla no llegaba,

         Porque con mi madre estaba

         Segura mi monarquía,

         Me trae á ella la harmonía,

         Que dar á entender procura......

         Mus. [dent.] Psiquis es la Diosa

         De la hermosura.

         Cup.
      Moradores del Egnido,

         Donde, sin segundo ejemplo,

         Su deidad os debió templo,

         Que asombro del mundo ha sido,

         ¿Como os habeis atrevido

         Á hacerla ofensa tan suma?

         ¿Vanidad hay que presuma

         Competir (qué error tan ciego!)

         Á la que es madre del fuego,

         Con ser hija de la espuma?

         Mus. [dent.]Pues que Vénus envidia

         La beldad suya,

         Psiquis es la Diosa

         De la hermosura.

         Cup. ¿Su templo (desdicha airada!)

         Sin culto ya, (qué pesares!)

         Sin víctimas sus altares,

         Y su estatua derribada?

         ¿Su deidad tan profanada,

         Y yo con vida y sentido?

         Hoy, madre, en ruinas de Egnido

         Mayor aplauso te espera,

         Pues hoy será su venera

         Triunfal carro de Cupido.

         Mas ay! que no mi esperanza

         Asi facilito sabio;

         Quien fue dueño de su agravio,

         Lo será de mi venganza.

         Psiquis, pues es la que alcanza

         Tanto aplauso, tanto honor,

         Examine de mi ardor

         La violencia, pues se entiende,

         Que ofende á Amor quien ofende

         Á la madre del Amor.

         En su seguimiento iré,

         Y de un arpon y otro arpon

         Aljaba su corazon

         Á merced del arco haré.

         De uno á otro pasaré

         Con sangrienta furia brava,

         Por si asi mi injuria acaba,

         Para que dude despues

         De la tempestad, cual es

         Su corazon ó mi aljaba.

         Si, cuando de paz venia,

         Tanta guerra hice á la tierra,

         ¿Qué haré viniendo de guerra?

         Tema el sol, túrbese el dia,

         La noche anticipe fria

         Sus sombras, todo sea horror,

         Pues ya aun ofensa es mayor,

         Que pesar de mi poder.

         ¿No tiembla el mundo de ver,

         Que está de venganza Amor?

         Prosiguiendo á vista

         De mis injurias……

         Él y Mus. Pues que Vénus envidia

         La beldad suya

         Psiquis es la Diosa

         De la hermosura. [Vanse.

         ___________
   

         SalenSelenisa
      , Astrea
      , Atamas
      yFlora
      .
   

          
   

         Atam. Astrea, no me consueles

         En desdicha tan precisa;

         No procures, Selenisa,

         En fortunas tan crueles

         Mi sentimiento aliviar.

         Astr. Advierte……

         Atam. Qué he de advertir?

         Selen. Oye......

         Atam. Qué tengo de oir?

         Las dos. Mira……

         Atam. Qué puedo mirar?

         Astr. Que tal vez, aunque los cielos

         Amenazan con rigor,

         Saben templarle, señor,

         En la ejecucion.

         Atam. Consuelos

         Inútiles para mí

         Intenté vuestra porfía.

         ¡Ay hermosa Psiquis mia!

         Selen. No se remedian asi

         De los hados los efectos.

         Si Vénus amenazó

         Á Psiquis, Júpiter no;

         Y puesto que los decretos

         De otros dioses revocar

         Él puede, pfdele á él

         Temple el rigor del cruel

         Amenazado pesar.

         Atam. Dices bien; y dando indicios

         De mi dolor y mi fe,

         Hoy á Júpiter haré

         En su templo sacrificios,

         Á ver, si de mi infelice

         Suerte se llega á doler.

         Astr. Bien harás; acude á ver

         Lo que Júpiter te dice.

         Atam. ¿Adónde Psiquis está?

         Flor. Desde que en palacio entró,

         En su cuarto se encerré,

         Diciendo á voces, que ya

         Ni aun el sol la habia de ver,

         Porque solicita, alli

         Encerrada, ver, si asi

         Puede el influjo vencer,

         Que la amenaza.

         Atam. Si ha sido

         Envidia de su hermosura,

         Por quien Vénus la procura

         Tanto rigor, ha elegido

         Buen medio en que no la vea

         Nadie en el mundo; quizá,

         No viéndola, cesará

         La envidia en Vénus. Tú, Astrea,

         Y tú, Selenisa, (ay Dios!)

         De nadie la dejeis ver;

         Sus guardas habeis de ser,

         Mirad por ella las dos,

         En tanto que mi dolor

         Va á Júpiter soberano,

         Aunque temo hallarle en vano

         Contra la madre de Amor. [Vase.

         Flor. Buena comision ha sido

         La que os ha dado.
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